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LECCION 1:  

DIOS NOS AMA Y NOS QUIERE BENDECIR. 
 
 
  1) Tu eres muy especial para Dios. Mateo 5:45.  
 
      A. Dios te formó, Dios te vio la vida, Dios sostiene tu vida en este momento.  
      B. Dios desea tener tu amistad personal, y lo mejor, un día que mueras, Dios desea 
llevarte a vivir con El, en sus mansiones celestiales, por toda la eternidad.  
      C. Además de eso, Dios no tiene hijos preferidos, sino que ama a toda persona por 
igual, es más, Dios bendice a buenos y malos.  
 
    2) Dios quiere ayudarte en medio de tus problemas. Jeremías 33:3 
 
        A. Los problemas y sufrimientos que vemos en este mundo los hemos sembrado 
nosotros mismos, los humanos, sin embargo, Dios nos ofrece su ayuda, siempre y 
cuando, aprendamos a creer en sus promesas bíblicas.  
        B. A pesar de su amor, seguimos alejados de Dios buscando resolver nuestros 
problemas a nuestro modo, y algunos buscan ayuda donde no debieran, como en la 
magia, en la venganza personal, etc y se hunden más en la desesperación y ansiedad.  
 
     3) Dios te ofrece sus poderosas promesas bíblicas. Mateo 7:7-10 
 
          A. La Biblia es la revelación de la voluntad de Dios y en ella hallamos poderosas 
oraciones para nuestras necesidades.  
          B. La biblia no es un libro cerrado que solo unos pocos iluminados lo puedan 
entender. Si tú tienes un corazón humilde, si tu deseas hacer la voluntad de Dios, si tu 
deseas confiar en el poder de Dios para resolver tus problemas, entonces, ten por 
seguro que el Espíritu Santo estará a tu lado para abrirte los ojos espirituales y serás 
capaz de conectarte con el Cielo con oraciones poderosas.  
         C. Si dos o tres, nos reunimos con fe a orar y pedir, Dios se manifestará 
ayudándonos, porque así lo promete y así lo ha cumplido en muchas partes del mundo. 
 
     Posdata: nos vemos la próxima semana, veremos el tema: “Dios quiere sanar 
nuestras emociones”, y empezaremos a aprender la manera en que Dios quiere 
sanarnos de cargas en el corazón, como tristezas, ansiedades, etc. Recuerda, tu eres muy 
especial para Dios, Dios nos ama al máximo y nos quiere bendecir.  
 
    Queremos terminar esta charla orando por ti… ¿deseas compartir alguna necesidad?  
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LECCION 2:  

DIOS QUIERE DARNOS PAZ  
EN MEDIO DE DIFICULTADES. 

 
1. Aprendamos a esperar en Dios. Salmo 37.7 
    Seamos pacientes para aprender a esperar en Dios hasta el momento que El decida 
liberarnos de aquello que nos aqueja. No nos alejemos más de Dios enojados como un 
niño que exige algo que no puede ser. ¿Alguna vez te has decepcionado de Dios? Yo si…  
  
2. Sin importar la situación, Dios nos llenará de paz. Juan 14:27. 
    Cuando vivimos una crisis, lo primero que anhelamos es que las cosas cambien, y 
exigimos que sea rápido, sin embargo, no siempre será así. Dios es Dios y El sabe porque 
suceden las cosas. Dios no promete ponernos en un lecho de rosas de un instante a 
otros, lo que si promete, es llenarnos de esa profunda paz, que nos llenará de calma, y 
así evitaremos aquel estrés y ansiedad, que han llevado a muchos, hasta al suicidio.  
     
  3. Aprendamos las lecciones de vida que Dios nos quiere dar. Romanos 8:28. 
     ¿Por qué me sucede esto? ¿En que he fallado? ¿Qué es lo que Dios quiere cambiar de 
mi conducta? ¿Qué lecciones valiosas Dios quiere enseñarme en esta situación? ¿De que 
maneras he dejado de amar a Dios y de amar a mi prójimo? De manera humilde, 
hagámonos estas preguntas, en un auto examen y esa crisis que vivimos, nos servirá de 
mucho bien. NO olvidemos que todas las cosas ayudaran para bien a quienes aman a 
Dios y quienes se dejen guiar por los propósitos de Dios.   
 
4. Mientras tanto, ¿Cómo podemos soportar esa crisis? Mateo 6:19-21, Col. 3:1-4. 
     Las crisis nos ayudan para mirar al Cielo, nos ayudan a buscar una verdadera relación 
con el Creador, con el Salvador del mundo, y cuando logramos una relación más 
profunda con El, entonces los problemas de esta vida pasan a segundo plano. La lectura 
concienzuda de las Escrituras, nos permiten conocer a Dios y es así que nuestro corazón 
empieza a tomar en serio lo que el Salvador hizo por nosotros, sobre todo para efectos 
de la salvación eterna. Al crecer en esa relación con Dios, comenzará a crecer en 
nosotros una seguridad en la salvación eterna. Te invitamos a leer el librito “Mi Pase al 
Cielo”, donde encontraras la doctrina básica para tener fe en la salvación de tu alma.  
 
 5. Veamos al campeón de la fe en el sufrimiento: Job 1:20-22,  19:25.  
      Te invitamos a leer el Libro de Job, ahí verás la historia del campeón de la Fe en 
medio de un gran sufrimiento. Es mas, te invito a escuchar en tu celular, un mensaje en 
audio, basado en la vida de Job, donde aprenderás mas sobre como tener paz en medio 
de una crisis.  
 

Oremos juntos en esta hora, sabiendo que Dios es poderoso y amoroso… 
¿Deseas compartirnos alguna necesidad para orar por ti? 
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LECCION 3: 

DIOS QUIERE SANAR NUESTRAS EMOCIONES. 
 
 
1. Vivimos en un mundo de dolor físico y emocional.  
     Los golpes físicos dejan heridas que pueden sangrar o pueden dejar hematomas 
(moretones), sin embargo, esos golpes también pueden dejar heridas en el corazón, en 
las emociones. Por ejemplo, un grito con insultos puede dejar el corazón herido por 
años, una tragedia por igual, aquella pobreza que dejó a la persona con una profunda 
baja auto estima, y así sucesivamente… los eventos de inseguridad que hoy padecemos, 
la amenaza de la carestía, es decir, hay tantas situaciones que lastiman el corazón.  
¿Puedes mencionar algún evento en tu niñez que te dejó marcado, quizás con temor, o 
quizás con resentimiento a cierta persona, o te dejó con baja autoestima? Seguro todos 
tenemos algo que contar. ¿Alguien aquí desea contar de manera breve?  
 
2. Jesucristo quiere sanar nuestras emociones. Lucas 4:18, Mateo 11:28-30.  
     Dios sabe que padecemos estos problemas del alma, por eso Jesucristo prometió 
sanidad a nuestro atribulado corazón. Muchas personas pueden negar diciendo que no 
tienen ninguna herida del corazón, así que respetamos su opinión, pero aquellos que 
estén conscientes de esto, les traemos las buenas noticias de Jesús, nuestro sanador.  
La manera en que Dios quiere sanar nuestro corazón, es sencilla, se trata de contarle a 
Dios todo lo que nos duele, se trata de vaciar realmente todo el corazón, contándole a 
Dios lo que nos hizo enojar, lo que nos atemoriza, es decir, todo, todo lo que pensamos y 
sentimos. A esto, la psicología le llama “catarsis” pero desde hace muchísimos años 
antes que la psicología apareciera, a eso la biblia le llama “vaciar el corazón”. Por 
ejemplo, el rey David reconoce, que mientras callaba, su cuerpo enfermaba! (Salmos 
32.3). En otro pasaje bíblico, cuando los hijos de Dios se habían alejado tanto de Dios y 
habían pecado demasiado, el juicio les tuvo que llegar y por eso, un ejercito llegó a 
matarlos y destruirlos. Pues bien, en esa tremenda crisis que vivían, la medicina que Dios 
les da, es que lloren, es que vacíen su corazón que esta lleno de dolor, lleno de corajes, 
lleno de miedo, que vacíen su corazón en oración delante de Dios. Vea Lamentaciones 
2:19. Si miras las instrucciones del Señor Jesús acerca de la oración, podrás ver que a 
Dios le interesa que le platiquemos, que le contemos lo que sentimos. Dios no desea que 
le digamos cosas de memoria, Mateo 6:7. Dios te llama quiere ayudarte. 
 
   Aplicación final: ¿Quieres sanar tus emociones? Algunas personas quizás necesitaran 
consultar un psicólogo, o quizás estas yendo a un grupo de terapia, está bien, pero eso 
no impide que tu empieces a consultar, de manera personal, al Creador de tu espíritu, 
alma y cuerpo, en la manera que aquí te explicamos y verás como sana tu corazón y te 
sentirás mucho mas relajado y feliz de vivir, ¡gracias a Dios! 
 

Nos vemos la próxima semana con una segunda parte de este mismo tema. 
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LECCION 4:  

DIOS QUIERE SANAR NUESTRAS EMOCIONES 
Parte 2 

 
¿Qué aprendimos en la pasada lección? ¿Alguien lo practicó? 

Estas enseñanzas son parte de todo un taller de sanidad emocional, pide informes.  
Hoy veremos un segundo paso para sanar por completo nuestro corazón y emociones.  
 
1. Aprendamos a compartir nuestra vida con alguien más. Mateo 26:36-38 
    Dios nos creo como personas dependientes unos de otros por lo tanto, para sanar las 
heridas del alma, también necesitamos aprender a compartir con otras personas esas 
heridas que podamos tener. Claro que lograr esto es mucho más complejo, por la misma 
naturaleza humana que tenemos. Sin embargo, aquí solamente te animamos a empezar 
a compartir algunas cosas de tu vida, para que podamos orar y pedir por ti. Después, en 
la medida que tu comprendas la importancia de este asunto, y en la medida que 
encuentres a una persona de confianza, entonces podrás compartirle las heridas de tu 
alma, ¡heridas que quizás traes desde tu infancia! Esto no es nada nuevo, si tu acudes a 
un psicólogo, él te ayudará a compartirle tus problemas y heridas del alma. Si tu acudes 
a un grupo de Alcohólicos anónimos, ahí te animan a pasar a tribuna a contar todo lo 
que desees contar. También está el grupo de Neuróticos Anónimos, y otros más. Lo 
mejor sería que empieces por buscar entre tu propia familia, ya sean tus papas, algún 
tio, hermano, quien te inspire confianza, para compartir tanto tus alegrías como tus 
tristezas y problemas. Al principio uno se resiste mucho a hacer esto, porque nos da 
temor que la gente se burle o que no le interese nuestro problema, o pensamos que uno 
solo debe contarle a Dios, en fin, pero después de lograrlo, uno empieza a sentirse 
liberado y animado, y entonces la auto estima empieza a crecer y fortalecerse. Entonces 
Dios empieza a sanarnos y llenarnos de su bondad, de su paz y alegría.  
 
2. Aprendamos a orar unos por otros para ser sanados. Santiago 5:14 
    Imagina, si aparte de escuchar a alguien que te cuenta sus problemas tu procedes a 
orar por él, entones se producirá un ambiente de gran amor de Dios y de fe, ¡para recibir 
el poder de Dios a nuestras necesidades! Por eso Jesucristo prometió que si dos 
personas se reúnen para orar por una situación, ¡que Jesucristo mismo estará ahí 
presente para bendecirlos! Por tanto, te invitamos a entrar en esta dinámica de 
compartir lo que desees compartir y luego orar unos por otros. De seguro la sanidad de 
Jesucristo llegara a nuestras vidas cada día más. Un corazón enfermo provoca un cuerpo 
enfermo y un rostro triste o desesperado. No te detengas, ven Jesucristo el Sanador.  
 

Si lo deseas, repite esta oración: 
    “Jesucristo, hoy te recibo como el sanador de mi corazón y de mi alma. Perdona todos 
mis pecados y ayúdame a encontrar una persona de confianza a quien le pueda 
compartir algunas heridas de mi alma. Graicas por perdonarme y sanarme física y 
emocionalmente, de acuerdo a tus promesas bíblicas. Amen”.  
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LECCION 5: 

DIOS QUIERE SANARNOS FISICAMENTE. 

 
Introducción: ¿Por qué nos enfermamos? ¿Porque Dios permitió que yo me enfermara? 
¿Porque Dios no me ha sanado? ¿Cuándo voy a sanar? ¿Me voy a sanar?  
Todas estas son preguntas que muchas veces no podemos contestar, solo Dios. Pero 
ánimo, la Biblia nos comparte mucha fe para batallar en medio de las enfermedades.  
 
 1. Edifica tu fe contra la enfermedad desde ahora mismo. Romanos 10:17 
      Si estamos enfermos, entonces leer las Escrituras nos dará fe para sanar con el poder 
de Dios. Si no estamos enfermos, bien haremos en edificar nuestra fe desde ahora para 
no enfermarnos o para estar fuertes en la fe cuando enfermemos. Sin fe es imposible 
recibir milagro alguno de Dios pero las Escrituras nos dan fe para todo (Hebreos 11:6 y).  
No estamos diciendo que siempre y al instante Dios vendrá a sanarnos de la 
enfermedad, pero como vimos anteriormente, Dios nos dará la paz y la salida.  
 
  2. Dios nos sana de diferentes maneras, 2ª. Reyes 20.7.  
      Lee los evangelios y mira a Jesús sanando a tantos enfermos, esto motiva nuestra fe 
para creer que Dios quiere sanarnos. Jesucristo sigue sanando de maneras milagrosas 
hoy en día también. Sin embargo, Dios también nos sana con la sabiduría médica, y con 
la sabiduría de antaño, por medio de esos remedios que se basan en las propiedades 
curativas, que Dios puso en las plantas. Lo importante es ser guiados por Dios hacia 
nuestra sanidad y que no corramos a buscar a hechiceros y otros medios perversos.  
 
3. ¿Qué hacer cuando nos enfermamos? 2ª. Crónicas 16.12-13. 
 
     A) Entremos en la presencia de Dios. Al enfermarnos, debemos apartarnos de la 
gente y del ruido, para orar a Dios, y decirle lo que nos duele… tal como un niño que se 
lastima, viene corriendo a su mama o papa, para contarle cómo se siente, así nosotros.  
     B) Reconocer errores y pecados. Ahí en oración, hagamos un auto examen para hallar 
posibles pecados o errores cometidos, que pudieran haber provocado esta enfermedad.  
     C) Evitemos decisiones arrebatadas para superar la enfermedad.  
          Ir a un médico sin consultar antes a Dios, podría dejarnos igual de enfermos y sin 
dinero. Correr a un curandero, hechicero, solo nos traería maldiciones y juicios, que no 
deseamos, además seria traicionar el amor y la bondad de Dios.  
       

Conclusión: 
 Siempre creamos que Dios nos va a sanar… miremos a Jesús en las Escrituras, sanando a 
muchos, y creamos que nosotros seremos sanados también. Esperemos a Dios para que 
nos guie a buscar la manera de ser sanados, sea con o sin medicina o remedios. Si la 
salud no llega pronto, no desesperemos, Dios se glorifica en nuestra debilidad y mientras 
tanto, aprenderemos a depender mas y mas de Dios.   
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LECCION 6:  

DIOS QUIERE AYUDARNOS  
A PREVENIR ENFERMEDADES.  

 
  ¿Por qué la gente “de antes” o gente de rancho, se enfermaba mucho menos que la 
gente de hoy en día? ¿Quién ha conocido a una persona de campo que ha vivido muchos 
años y no padece casi de ninguna enfermedad? ¿A que se debe?  
 
1. Algo estamos haciendo mal.  Proverbios 1:23-25. 
  Es bien sabido, que existen enfermedades que antes no se daban así de frecuentes y 
que solo atacaban a gente adulta. Son las llamadas enfermedades crónico degenerativas.  
Las estadísticas reportan que estas enfermedades están aumentando día a día y que 
están atacando a menores y niños, algo que no se veía antes…  Conscientes de esta 
terrible realidad, médicos e instituciones de salud e instituciones de  educación pública, 
nos están advirtiendo y enseñando, que nuestra mala forma de alimentación y nuestra 
falta de ejercicio correcto, nos están predisponiendo a contraer dichas enfermedades. 
¿Alguien nos puede explicar “el plato del buen comer” y dinos donde aprendiste esto?  
 
2. ¿Por qué no podemos hacer las cosas bien? Romanos 7:18-25. 
      Si todos ya sabemos acerca de cuidar nuestra alimentación, ¿Por qué muchos no 
podemos romper con el habito a algún alimento o bebida, que quizás sabemos que nos 
hace daño? La biblia nos enseña a comer de manera ordenada y provechosa a nuestro 
cuerpo, y cuando ignoramos los mandatos bíblicos, entonces nos vienen las 
consecuencias, quedamos en peligro de caer en diabetes, hígado graso y muchas 
enfermedades más. Entonces, la solución será volvernos a Dios y así, con su poder, 
seremos capaces de comer de manera más ordenada y saludable.  
 
3. Seamos libres con el poder de Dios de esa mala alimentación. Juan 8.34-36.  
    Por lo tanto, lo primero a reconocer es que, si comemos de manera equivocada, 
¡estamos pecando! Y si estamos pecando, el pecado nos envolverá en pesadas cadenas, 
de modo que después, no seremos capaces de romper el habito de, por ejemplo, tomar 
alcohol, o tomar el refresco negro que el medico ya nos prohibió, o el exceso de harinas.  
Jesucristo afirma que el pecado nos encadena a ese mal habito que aprendimos y que 
solamente con la liberación que Jesucristo ofrece seremos capaces de romper ese 
alcoholismo, o con ese alimento que el medico nos prohibió comer. Te invitamos a 
acercarte a Dios como nunca antes, de modo que serás investido de la libertad espiritual 
que solo Jesucristo puede otorgar y entonces, serás capaz de seguir esa dieta especial 
que tu medico te recomendó, con la cual tú vas a prevenir futuras enfermedades. 
  

Si lo deseas repite esta oración: 
Señor Jesús, yo no puedo controlar lo que como y lo que bebo, por favor, entra en mi 
corazón, perdona mis maldades y dame ese auto control para comer sanamente. Amen.  
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LECCION 7:  

DIOS QUIERE DARNOS COMIDA,                 

VESTIDO Y MUCHO MAS. 

1. El Padre Celestial nos quiere ayudar en nuestras necesidades. Mateo 6:7-8.  
     Dios conoce la necesidad que a veces traemos, por la falta de dinero para comprar 
comida, ropa, medicinas, u otra necesidad. Pero, Dios nos quiere enseñarnos a depender 
de El y que dejemos de depender de nosotros mismos. Por ejemplo, si yo digo, “tengo 
que pagar la renta”, estoy dejando fuera a Dios, cuando debería creer que Dios tiene que 
darme para pagar a renta. Dios necesita que lo miremos como un Padre que se preocupa 
de nuestras necesidades y que fielmente nos ayudará. 
 
2. Aprendamos de Dios, a generar los ingresos que necesitamos. Proverbios 3.7-10.  
     Dios nos provee ideas y capacidades para trabajar y así generar los ingresos que 
necesitamos para nosotros e incluso, para poder bendecir a otras personas. Tratemos de 
preguntarle a Dios por esas ideas para que nos pongamos activos en trabajar y generar 
los ingresos que necesitamos. De igual manera, pidámosle ayuda a Dios para administrar 
de mejor manera los recursos que nos da, para evitar compras compulsivas e 
innecesarias, o compras donde quedemos atados a fuertes intereses. Después, cuando 
Dios nos bendiga, evitemos el vicio por el dinero, porque muchísimos perderán su alma 
por el amor al dinero. Desde ahora crucifiquemos el amor al dinero.  
 
3. Humildemente oremos a Dios por nuestra necesidad económica. Gálatas 3.13. 
    En muchas ocasiones, la Biblia señala que la pobreza o el hambre vienen como juicio 
por los pecados personales, y aun por los pecados familiares. Claro que solo Dios sabe la 
situación de cada uno de nosotros, pero no está por demás, orar a Dios y buscar pecados 
en nuestras vidas y en nuestros familiares, y luego decirle a Dios, que de nuestra parte 
nos arrepentimos y que sentimos que nuestros parientes le hallan ofendido de esas 
maneras, y que le pedimos que nos libre de todo juicio por el pecado, basándonos en 
que la gran promesa, que dice, que Jesucristo murió para librarnos de todo juicio y 
maldición por el pecado.  
  
4. Aprendamos a vivir felices en Dios y no por lo que nos da Dios. Filipenses 4.12-13.  
     La mayor alegría del cristiano es la enorme riqueza que le espera en el Cielo, mientras 
que la gente de este mundo, se afana, lucha y pelea por ser mas y mas rico. Cuando 
empezamos a conocer realmente a Dios, entonces nuestras prioridades cambian, 
entonces comprobamos que el dinero no da felicidad, pero si puede generar mucho 
estrés, ansiedad, en cambio, la paz de Cristo es la gran riqueza que nos da gran felicidad.  

Si lo deseas haz esta oración: 
  Padre Celestial, perdóname por la avaricia y amor al dinero que muchas veces he 
tenido. Tu conoces mi necesidad antes de que te pida. Dame sabiduría para saber como 
resolver mi necesidad económica, perdóname por mis maldades y acepto a Jesús como 
mi Señor, Salvador y mi Proveedor a todas mis necesidades. Amen.  



              Lecciones de vida en Jesús. Nueva Jerusalén Xaltianguis.  

 

8 
 

LECCION 8:  

DIOS NOS PERDONA, SIN IMPORTAR  
EN QUE LE HEMOS FALLADO. 

 
¿Podrá Dios perdonarme el grave pecado que cometí? Prefiero ya no ir al templo.  
“Como me duele no haberle ayudado en su necesidad, y ahora, él está muerto” …  
“Dios nunca me perdonará por haber abortado a mi bebe”.  
¿Has llegado a pensar que ya no eres digno de ser amado por Dios? Veamos.  
 
 1. Agradece que El Espíritu Santo está tocando a tu corazón. Juan 16.7-9. 
    Si tu estas sintiendo remordimiento por tus pecados en el pasado, para empezar, esto 
es un síntoma bueno, porque significa que eres sensible a la voz de Dios. La biblia dice 
que es el Santo Espíritu de Dios, quien nos hace reconocer nuestros errores y fallas, 
porque nuestra naturaleza humana siempre nos lleva a negar nuestras fallas. Otra veces 
minimizamos al máximo nuestros errores. Por eso, si tu te sientes culpable, ¡significa que 
Dios te ama y Dios te está enviando su Espíritu para redimirte! 
 
2. Aprende a recibir el perdon de Dios. Isaías 1:18.  
    La promesa de Dios es que, no importa la gravedad de nuestros pecados, El está mas 
que dispuesto a perdonarnos, y además de eso, a limpiarnos de esa maldad, para que ya 
no seamos esclavos de ese pecado, 1ª. Juan 1:9.  
 
3. Aprende a perdonarte a ti mismo. Isaías 43.25, Hebreos 10:14-18 
    Muchas veces Dios ya nos ha perdonado, pero simplemente no nos la creemos y 
seguimos auto torturándonos con esa culpa… “si hubiera hecho esto” … “porque no hice 
aquello” … Las promesas de Dios incluyen el perdon así como el darle carpetazo al 
asunto. Confiesa: “Dios me ha perdona, acorde a sus promesas de perdon y salvación, 
nunca más me acordaré de ese pecado que cometí. Para Dios ya no existe”.  
 
4. Aprendamos a amarnos a sí mismos.  
    Un síntoma de que no me amo a mi mismo lo suficiente, es que, me vea a mí mismo 
constantemente, criticando los errores de otras personas. ¿Porque crítico? Sencillo, 
porque no puedo tolerar mis errores y mucho menos los errores de los demás. Pero si 
aprendo a tolerar mis errores, a perdonar mis errores, entonces me daré cuenta de que 
ya no me motivas mucho el estar criticando a otros. Los fariseos legalistas y extraviados 
se pasaban la vida vigilando a Jesucristo para ver en que lo podían criticar. Hoy en día 
circulan por ahí muchos super perfectos que se viven corrigiendo la vida de los demás.  

Si lo deseas haz esta oración: 
Padre Celestial, gracias porque me amas, gracias porque me has estado ofreciendo tu 
perdon y yo lo había rechazado con mi incredulidad. Hoy creo y acepto tu perdon, y te 
pido ayúdame a amarme a mi mismo y así amar a mis prójimos y nunca mas estarlos 
criticando. Gracias te doy por Jesucristo que murió y resucito por mis pecados. Amen.  
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LECCION 9:  

DIOS NOS BENDICE MUCHO MAS  
CUANDO LO OBEDECEMOS. 

 
1. La tendencia humana del desacato y desobediencia. Jueces 21.25 
    Como seres humanos pecadores, siempre buscamos nuestra propia comodidad, 
siempre evitamos al máximo el tener que sujetarnos a las órdenes de otras personas, así 
sean nuestros padres, nuestro jefe en el trabajo, nuestro maestro, y sobre todo, 
evitamos la obediencia a los mandatos de Dios. Pensamos que solo con creer y hacer 
alguna buena obra, de vez en cuando, con eso tenemos a Dios contento.  
 
2. Entendamos que Dios es Dios y nosotros simples mortales. Deuteronomio 6.1-7.  
    Dentro de tu casa tu mandas, porque es tu casa, y ni siquiera un uniformado, ni el 
mismo presidente de la República, puede entrar a tu casa, sin tu permiso… ¿cierto?  
   Dios es, ni más ni menos, que el Creador y Dueño absoluto, de todo lo que vemos, y 
nosotros no hemos creado una celula de nuestro propio cuerpo. Por eso estamos, más 
que obligados a amar y obedecer a Dios. Si alguien no quiere obedecer a Dios, es 
sencillo, que se valla a vivir a su propio planeta, y así no tendrá que obedecer a Dios      .  
 
3. La obediencia a Dios nos trae bendición y prosperidad. Genesis 3.  
     Dios les dio a Adán y Eva una vida super abundantemente fácil, feliz y llena de 
tranquilidad, pero eso sí, tenían que obedecer un mandato de Dios. Por cierto, era un 
solo mandato. No les costaba mucho guardar ese mandato. Dios dio esa orden y 
mientras ellos la obedecieran, ellos serian felices, pero ellos desobedecieron y al 
instante fueron expulsados del paraíso y se puso una espada de fuego moviéndose de 
lado a lado de la puerta del paraíso para que no entraran. Podemos ver que 
desobedecer a Dios cuesta muy, muy caro, por lo tanto, busquemos los mandatos 
bíblicos para aprender a obedecer a Dios, poco a poco, incluidas las fallas.  
 
4. Reprogramemos nuestra mente, y será más fácil obedecer, Isaías 55.7-9.  
     Si yo manejo mi auto y no conozco las reglas de tránsito, y no las entiendo ni me 
interesa entenderlas, entonces me será más difícil “portarme bien”. Pero si me preocupo 
de entender que cada orden del reglamento de tránsito tiene un porque y un beneficio 
para todos, entonces, me será más fácil obedecer. Lo mismo pasa con los mandatos de 
Dios, si yo comprendo que no robar traerá paz en la comunidad, y que me evito un 
posible castigo, entonces, me será más fácil trabajar para no robar. Así que 
reprogramemos nuestra mente con las Escrituras y poco a poco será fácil obedecer.  

Si lo deseas haz esta oración: 
  Padre Celestial, perdóname porque he vivido mi vida de acuerdo a mis propios 
intereses y comodidades, y si, reconozco que he pecado muchas veces. Declaro que yo 
solo no puedo obedecer a Dios, así que te pido, ayúdame a cambiar con el poder de 
Jesucristo. Desde empezaré a reprogramar mi mente acorde a Sagrada Escritura. Amen.  
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LECCION 10:  

DIOS QUIERE QUE DISTINGAMOS  
LA VERDAD FRENTE AL ENGAÑO. 

 
    No es suficiente con ser sinceros para caminar en el camino angosto de la salvación, 
necesitamos ser “prudentes como serpientes” (Mateo 10:16), porque satanás trabaja día 
y noche para engañar y desviar a los que quieren entrar a la vida eterna. (vea en 
YouTube, la película “El progreso del peregrino”).  
 
1. Aprendamos como se puede obedecer a Dios de manera correcta. Genesis 3:1-8.  
     Volvamos a la historia de Adán y Eva, y pensemos… ¿a qué se debió su terrible 
desobediencia? En este pasaje, podemos ver que Eva desobedeció, por hacer caso a una 
opinión diferente a la opinión de Dios, todo porque ella se puso a escuchar las palabras 
de la serpiente, y así cayo en su engaño. Observa cómo, la serpiente llega y lo primero 
que hace es preguntarle algo a la mujer, con el fin de engancharla en una conversación, 
acerca de lo que estaba prohibido para ella. La mujer Eva pensó, que la serpiente era 
ignorante y que ella era inteligente y que le iba a dar unas clases llenas de conocimiento 
(orgullo). ¿Qué le preguntó la serpiente? ¿Qué le respondió la mujer? Comenta.  
Una vez que la serpiente ya estaba en confianza con la mujer, en una amena 
conversación, ahora sí, la serpiente va más allá y se atreve a contradecir lo que El Padre 
le había instruido a Eva. En este punto, la mujer pudo cortar la conversación y pudo 
haber huido de ese lugar, para buscar a su marido y así escapar. Pero no lo hizo, ella se 
quedó mas tiempo, y entonces pasó a mirar al árbol, para ver si seria cierto lo que dijo, 
aquella elegante y educada serpiente. Y en efecto, a Eva le pareció que el árbol era 
bueno para comerlo, y para alcanzar esa sabiduría, que le había ofrecido la serpiente.  
Aquí la mujer, ya había caído en codicia y ya era muy difícil que diera marcha atrás, así 
que, Eva cometió alta traición a Dios y desobedeció el único mandato, que Dios su Padre 
le había dado, y comió… luego Eva no tuvo que convencer de nada a su maridito, 
simplemente le “ordenó” y el obediente, también comió del fruto prohibido.   
La biblia dice que Eva comió de ese fruto prohibido, porque fue engañada, no así su 
marido, quien simplemente decidió obedecer a su mujer (1ª. Timoteo 2.14)..  

 
Aplicaciones a nuestra vida: 

1º Si Eva pecó por oir una opinión diferente a la de Dios, entonces, es super importante 
que aprendamos los mandatos bíblicos, para que evitemos malos consejos, por ejemplo, 
¿Qué tiene de malo hacer esto o aquello?... ¿Qué tiene de malo beber alcohol? Etc y etc.  
2º Adán pecó por quedar bien con su mujer, Jesús nos advierte a no hacer lo mismo, 
debemos obedecer a Dios aun cuando papa, mama, amigos y conocidos se opongan 
(Mateo 10.32-39). De la misma manera, Jesús nos advierte contra las creencias y 
tradiciones que contra digan la Palabra de Dios (Mateo 15.7-9, Gálatas 1:6-10). 

Pide informes de nuestro mini curso “La correcta Interpretación bíblica” 
“Dios, ayúdame a conocer la verdad para obedecerte a ti y solo a ti, amen” 


